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REVISTA SEMANAL DE LITERATURA, TEATROS, COSTUMBRES Y MODAS.

Acompañan, a l presente número 
ios lindos dihiijos de Crochet.

f^ l BIBLIOGRAFÍA.

Uiblioleca de autores españoles.— Curiosidades 
bibliográficas.

Años lia que ve !a luz pública esta intere- 
I sanie publicación, este completísimo reperto- 
1 rio de todas nuestras joyas literarias, sin que 
para llevar á cabo su costosa empresa haya 
contado el editor con otro auxilio que el del 

I público, insuficiente en nuestra España, no 
ya para'dejar utilidades, siquiera sean mezqui­
nas, sino ni aun para sufragar estrictamente 
los considerables gastos que irroga tan vasto 
ücgocio. Con protección escasa, y aun esa 
coi'cenada después, era punto menos que im- 

1 posible el que la Biblioteca hubiese vivido I  hasta ahora, si los casi sobrehumanos esfuer- 
m  del editor no la hubiera sostenido; por- 

I que los Mecenas, los ilustres protectores de 
' las letras, son fruta rarísima en nuestro pais,
' hoy mas rara acaso que nunca.

l’or si acaso lo que fallaba á aquellos no 
I era la voluntad, sino el ejemplo, acaba de dár- 
I selo muv alto, muy insigne un distinguido I  personage, cabiéndonos la gloria de que este 
sea un compatricio, un gaditano, el Exemo.

I  Sr. D. José Manuel Vadillo, el cual ha costea- 
1 'lo la impresión del tomo trigésimo seslo de 
[laBiblioteca, recientemente publicado. A su

I
reconocida ilustración, á su claro talento, á ; 
sus servicios, á sus raras prendas sociales, ¡ 
acaba de poner el sello este rasgo de muñí- ¡ 
(ico amor á las lelras y de protección cfipz á 
una empresa de tan incontrovertible utilidad.

¿Será por ventura imitado? Nos compla­
cemos en creer que si; pero aun siéndolo, 
nadie podrá disputar al Sr. Vadillo la prima­
cía del pensamiento: nadie podrá impedir que 
reclame para sí este desdeñado rincón de una 
provincia, este pueblo á quien una aneja 
cuanto infundada preocupación no quiere con­
ceder otras letras que las de cambio, la par­
te de alabanza y de orgullo que le loca por 
haber dado el ser, por guardar en su seno al 
hombre respetable y digno que tan elocuente 
lección acaba de dar á esos magnates de la 
corte que creen que allí y solo allí está com­
pendiada la ilustración, el saber de España 
entera, concediendo cuando mas á las pro­
vincias alguno que otro destello de sentido 
común.

El lomo de <|ue hablamos lleva por titulo: 
6urio.«’daíí« bibliográficas-, porque en efecto 
comprende una colección escogida de obras 
de amenidad y erudición, todas las cuales, o 
eran completamente inéditas, ó se habian 
hecho ya tan raras, que solo se conservaban 
en algunas bibliotecas públicas de las mas 
notables, ó en los estantes de tal o cual cu­
rioso y diligente bibliófilo, con riesgo mani­
fiesto de llegarse á perder de lodo punto.

Comprende esta colección las siguientes 
obras: Diálogo entre t ’aronfe y el alma de 
Pedro Luis Farnesio, debido á la célebre 
pluma de D. Diego Hurlado de Mendoza. 
Esta producción sale ahora á luz por pri­
mera vez, existiendo solo copias manuscri-
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tas en la Biblioteca Nacional.
Sigue á este La crónica de D. Francés de 

Zúñiga, ó Ilisloria del Emperador CáriQS J , 
escrita en estilo burlesco por el bufón del 
mismo soberano; obra (le un género com­
pletamente nuevo, puesto que, sin quitar nada 
á la verdad histtírica, hace una sazonada bur­
la de los mas de los persouages tiue ügura- 
ron en aquelia época. Es también la prnoe-
n  edición. . . . .  ,

Tampoco liabia sido publicada nunca la 
tradiiceioii del poema deEstacio, La l'ebaida, 
que ejecutaron en magnificas octavas caste­
llanas, primero .luán de Arjqna, y después 
su continuador Gregorio Morillo. El origi­
nal, preparado para darse á la estampa, exis­
tía en poder del distinguido bililiófilo Sr. 1). 
Joaquin Rubio, individuo de la Real Acade­
mia de la Historia, el cual le lia facilitado ge­
nerosamente.

Las demás obras quc cotnprende este 
volumen son: La relación hisiorialde ¿apresa 
delaMaamora, por Agustín Ilorozco,autor de 
una líisioria de Cádiz impresa hace algunos 
años á espensas de su Exemo. Ayuntamien­
to; El Florando de Gaslilla, poema de Ge­
rónimo Gómez de Huerta; Los diálogos de 
apacible enlrelenimienlo, por Gaspar L úps 
Hidalgo, El Concejo y consejero del iVíiicipe, 
de Fadrique Fiirio Ceriol; La visión deleitable, 
de Alfonso de la Torre; Los problemas, á& 
Villalobos; La Viuda veinticuatro, del Caba­
llero de la Tranca, seudónimo de autor des­
conocido, obra inédita, cuyo manuscrito lia 
sido facilitado por el erudito y sabio orienta­
lista D. Pascua! de Gayangos; La m'ccíu'a 
contra el mundo, de Aldania; Las cartas de D. 
Juan déla Sal, publicadas antes en las notas 
de la primera edición de El Buscapié', uua 
carta de Hurtado de Mendoza, bajo el nom­
bre del Bachiller de Arcadia, contra el capi­
tán Pedro de Salazar, y fuialmenie La pío 
junta en el panteón del hscorial, inédita hasta 
abora y de autor incierto.

Esta colección lia sido ordenada por nues­
tro amigo el Académico de la de la Historia el 
Sr. D. Adolfo de Castro, habiéndola Lecho 
preceder de apuntes biográficos de los dife­
rentes autores; tarea de erudición suma, y 
que, como era muv de esperar, ha llevado á 
feliz lérmiuo, sieuilo de sentir que sus ac­
tuales ocupaciones públicas le liayan impedi­

do el presentar un trabajo mas estenso res-j 
pecio á algunos de los personages de quienesl 
se hace mérito en varias de las producciones! 
comprendidas en este curioso é intrresaniel 
volúraen.

F. F .A .

REVISTA LOCAL.

Los comestibles suben que es un gozo; 
pero en cambio tenemos muchísima agua dei 
cielo, y muchísimo lodo y muchísimo aburri­
miento. Nadie en los paseos, poca gente en 
las calles, mucha menos en el teatro Princi­
pal, el Balón capeando el tiempo, y el Circo, 
sacando el vientre de mal año con los Diegos 
Corrientes, verdadera panacea dramática que 
en la octava representación de su segunda 
parte todavía tuvo casi ochocientas personas, 
y eso en una noche infernal, y eso en un co­
liseo que solo tiene por techumbre uii toldo. 
Compagínese todo ello si es posible, y venga 
aquí el mas sagaz á sacar consecuencias lie 
estos hechos. Nosotros nos declaramos in-j 
capaces de intentarlo siquiera.

Deciamos que la segunda parte del Ban­
dido ocíieroso sigue alcanzando una populari­
dad desusada, y esto nos pronostica que con-l 
liouará egcculándose aun quien sabe liasla 
cuando. Sin embargo, el Sr. Zumel, 
ella, y primer actor y director del referido 
teatro, tiene escrita, y acaso se estrene hoy, 
uua tercera y última parte, en la cual mataa| 
su héroe de un modo definitivo, para evitar 
que otro Avellaneda escriba la cuarta, como 
hizo Cervantes con su D. Quijote. Vercraos¡ 
si Iiay alguno que se atreva á resucitar á Die­
go, aunque todo podrá ser.

Existe sin embargo otro público ,
divierte por menos de un real, que escl pfn 
cío de las entradas de los lunes; este pupu i 
es el que acude á la plaza de la Constitución 3¡ 
calle Ancha para contemplar ios adelanto 
de las nuevas obras que ea aquellos stUô  sj 
egecutan, si bien este entretenimiento InocenH 
te y baratísimo suele estar en suspenso á caus j 
de las lluvias que no permiten trabajar. 1^“
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(lias hace hoy que dos de los nuevos pilares 
[ de hierro que han de colocarse en los princi­
pales ingresos de la plaza yacen tendidos á 
!a larga con sus cabezas junto, como cuerpos 
de degollados; y aunque tal espectáculo ofre­

ces poquísimos lances, ello es que nunca fallan 
allí un par de docenas de curiosos, que los mi­
ran, los remiran, los inspeccionan por dentro 
y fuera, los locan, los palpan y aun los inie- 
ien, quedándose allí á esperar que los colo­
quen, hasta que cansados se retiran á sus 

I casas con ánimo de volver por la tarde. Así 
¡ llevan á esta fecha tres dias.

En tanto la turba de niños callejeros, uni­
dos á los que hacen rabona de la escuela y á 

¡los que toman el camino mas largo para vol- 
1 Tcr de ella á casa, se entretienen en tirar chi­
nos al lagunon ó especie de estanque que las 

j aguas forman á veces en el sitio donde se colo- 
I có la primer piedra del monumento de Balbo: el 
agua salta, pone hechos una sopa á los tran­
seúntes, estos se amostazan como es regular, 

[acuden los municipales, los muchachos clii- 
lllau al desbandarse, y la escena termina con 
ua ladrido general de perros: tablean digno 

i(le un acto de melodrama.
Resulta de lo dicho que si La Mogigata 

: no atrae gente á un teatro, en cambio otro 
i 50 llena ocho o nueve veces seguidas para 
I admirar los heroicos hechos de un ladrón de 
I caminos; que si no va gente á los paseos, en 
¡cambio va á ver colocar adoquines; que si 
no acuden los chicos á la escuela, eu cam- 

ibio acuden á llenar de agua y lodo á cuantos 
pasan por la Plaza de la Constitución; y en 
Cn. que si suben los comestibles, en cambio 

I bajan los barómetros. Todo, como se vé, está 
[compensado eii el mundo.

F. F. A.

ILUSIONES PERDIDAS.
Pasad, bellas ilusiones 

de la juventud risueDa, 
en que el hombre incauto suena 
mentida felicidad.
.Alegres y bulliciosas

pasad, horas de ventura 
legando solo tristura 
á la muda ancianidad.

Cuando al ocaso oulutadu 
toca del hombre la vida,
¿qué resta al aiiiia alligida 
(le cuanto alegre gozó?
Recuerdos de un bien perdido, 
soinbr.as de (lidias pasadas, 
memorias envenenadas, 
que él su pesar conservó.

Desde allí los ojos turna 
lleno el pecho de dolores, 
hácia la senda do flores 
que recorrió en su ilusión, 
í  al encontrar su deseo 
en vez do rosas abrojos, 
vierten lágrimas sus ojos, 
suspira su corazón.

Maliide! Amalia! Lucia! 
¿dónde están vuestras caricias? 
¿qué se hicieron las (leticias 
de aquellos dias de amor?. 
Drillarou y se eslinguieron 
cual meteoro luciente, 
cual se cslingue en el ambiente 
el perfume de una flor.

Apasionados suspiros, 
frases tiernas, cariñosas, 
entrevistas misteriosas, 
amor, encantos, placer, 
todo huyó como las horas 
que en tanta dicha corrieron, 
y en el tiempo se perdieron 
ayl para nunca volver.

Unas en lejanos lares, 
otras amadas esposas, 
otras quiza venturosas 
del claustro en la soledad. 
Aquellas fugaces dichas 
quizá cual yo recordáis,
V como yo suspiráis 
ál tocarla realidad.

Y una fuente en la floresta 
una rosa entre el follaje, 
la luna, un eco, un paisaje, 
de la larde el rosicler; 
la noche mustia y callada, 
el blando gemir del viento, 
[todo trae al pensamiento 
gratos recuerdos de ayeri

Huid, dorados fantasmas, 
dichas de amor ilusorias,

auc solo tristes memorias 
ejais al hombre al pasar, 
no adormezcáis mi existencia

Ayuntamiento de Madrid
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coD laii plácido beleño, 
que si es gralo vuestro sueno 
es horrible el despertar.

(/ícmiífdo.) J. DB I’. Buwoo.

LA ENREDADERA,

El 15 de Febrero.

{C0NCLV810W.

;Obl ahora se presentaban á sus ojos severas, 
por que aquellos ralos deliciosos ya habían pasado 
y habian pasado cuando roas necesitaban los jove 
lies de ellas, y esta idea hacia mas insoportable
aun BU estado. ,

Una tarde se enconlraron solos: era el mes üe 
Setiembre. (Has antes habia estado la enredadera 
deliciosa, cargada de verdes hojas como l^ ^ ^ d e  
esmeralda. La noche anterior había caído una pe­
queña llovizna y la tierra estaba todavía húmeda, 
algunas hojas desprendidas de ella tapizaban la al 
fombra, ya se habian puesto medio amarillas. 
Todo anunciaba que dentro de poco iba a suceder 
unarevoluciou en la naturaleza, que cambiaría la 
faz del jardín, de la enredadera, de los amantes. 
En efecto, se acercaba Octubre é ibaja desapare­
cer el manto de verdura con que había engalanado 
la primavera á la madre tieria. No era esto úni­
camente lo que atormentaba á los dos amantes, era 
la idea de la cruel ausencia de un año poco mas o 
menos que iban á sufrir por la cuarta vez con los
estudios de Augusto. ,

Nunca se habia seiilidn Leba mas conmuvida, 
iamás-Augusto se habia sentido mas sobrecogido; 
lijos sus ojos en el verde-amarillo en que se babia 
trocado el césped, contemplaba lleno el corazón de 
amargura las hojas secas de su enredadera que­
rida, esparcidas aquí y alli, y que hacia mover el 
ímpetu de! viento de otoño. Su mano oslrechaba 
tierna y cariñosamente la mano de la joven Leba;

I esta absorta en sus reflexiones, no había notado 
i que una lágrima rodaba por la mejilla de Auguslo,
! hasta que sintióla ardiente sobre su blanca mano: 

el mismo que la derramaba un bahía sentido des- 
lizarse de sus ojos aquella lágrima del corazón, 

i Los dos jóvenes sorprendidos se miraron alenta- 
I mente. Leba rompió el silencio 
; —Augusto, le dijo, las primaveras tienen sus

llores. ¿No es cierto que son hermosas las flores do 
la primavera...?

-lEncanladoras. Leba; la primavera debería 
ser elernal

Volvió á seguir un rato de silencio; esta vez Au­
gusto sintió que una lágrima desprendida de loi 
ojos de Leba habla caldo sobre su mano.

—Leba continuó. Nosotros los mortales tam­
bién tenemos nuestra primavera, la nuestra ya ba 
pasado.... ¿Con qué placer no recorríamos losóos 
las calles de este jardín, libres en su circulo, como 
el aire en los ámbitos, nada había que alterase 
nuestra tranquilidad y la felicidad agitaba sus alas 
sobre nosotros; llegó el otoño y tuvimos que sepa­
rarnos. Yo era tan feliz á tu lado que, cuando le 
ausentaste, lodo á mis ojos apareció mustio; llego 
el invierno, tan triste, que algunas veces viendo 
á través de los cristales de mi veulaua, en sus días 
nebulosos, el estrago que hacia en mi jardín, llo­
raba, y mis lágrimas se retrataban en sus crisU- 
les, como sus lluvias lossalpicabau esteriormenle.

Es necesario Augusto, y le lo suplico si no quie­
res verme morir, que estudies mucho durante tu 
ausencia, por que yo creo que do este modo se re­
petirá menos veces. .

Auguslo de niño habia sido de',una complexión 
muy delicada; era una naturaleza débil que uni- 
cameiito se bubiera podido sostener como las llo­
res del trópico en nuestro suelo, aclimatándola y a 
fuerza de desvelos y de cuidados, asi es que aque­
lla alma ile áugel, con rostro üe lo mismo, hubiera 
sucumbido á la primera separación si una espe­
ranza del cielo no lo hubiera hecho superior a sn>
fuerzas. - ,

Augusto habia soportado cuatro separaciones, j 
su naturaleza se habia sentido de ellas; pero jamas 
hubiera desplegado sus labios para quejarse, an­
tes hubiera sucumbido en la lucha, que hacer pa­
tente la debilidad de su naturaleza y la proluiiua 
impresión de sils afecciones.

Asi es que en el momento en que Leba le 
biaba se sentía desfallecido, tanto con sus palabras, 
cuanto con la idea de su ausencia.

Lelia, continuaba su conversación preguuiau

dime, Auguslo, ¿has aprendido mucho ene' 
tiempo que has estado ausente de nosotros? w,un 
rante él.lio aprendido á sufrir estraordinariamonle.

Augusto dominado por la emoción profunda que 
le inspiraba su situación y las palabras de Le la, 
esclamó con voz alterada. ,

—Lelia, si tú durante mi ausencia has aprei , 
dido á sufrir eslraordinariamcnte, yo be aprrodiü'' 
á saber cómo se muere!...

—Augusto!.... esclamó Lelia.
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—Jjjlia, dijo Augusto; durante mi ausencia lo 
quedaban tus padres, lu jardín y las pocas Qores 

1 que perdonan los rigores del invierno,y todos nues- 
1 Iros agradables recuerdos; para mi no había otra 
cosa que el recuerdo de mis pasados dias de fe­
licidad, y la aridez presente de mis libros de eslu- 

¡Jio; dias y noches he pasado sobre ellos, y era 
;imposible que fijaudo únicamente mis ojos^sobre 
ellos dejase de aprender lo que me enseñaban; 
pero mi corazón, Lelia, era otra cosa, lloraba con 

I el murmullo del Guadalquivir, y la reina de Anda- 
I lucia no evitaba de mi mente el recuerdo de mis 
ijardines de Córdoba.

«Dentro de unos dias volveré otra vez á esa 
I población; no sé el tiempo que durará mi ausencia, 
¡pero te suplico encarecidamente, en gracia de mi I  memoria, que no descuides mi enredadera. Ohl 
quiero que en el buen tiempo su sombra lleve la 
áieba 3 la memoria de los que la disfrulen».

Augusto al espresarse asi, presentía en su co- 
tizou que larde \olveria otra vez al lado de las 
personas que lauto le habiau sido queridas; pero la 
lierna Lelia no alcanzaba á comprender la verdadera 
significación de aquellas palabras, y se contentó 
con asegurarle que á su vuelta encoutraria su en­
redadera tan lozana y hermosa como ia primavera 
anlerior.

Los jóvenes se separaron; Augusto besó respe­
tuosamente la mano de Lelia, y depositó en ella 
algunas lágrimas.

Diez dias de.spues partió el primero para Sevilla, 
esta vez había dejado su corazón en Córdoba, y ya 
DO podía llorar con el murmullo del Guadalquivir.

El dia en que sucedió su marcha amaneció ne­
buloso; mas tarde triste, silenciosa, apoyada sobre 

■ 5u ventana contemplaba Lelia á su compañera de 
soledad la enredadera, y al través de sus crista­
les miraba las lágrimas desprenderse de sus ojos; 
el dia también lloraba, y por la parle (le afuera 
ptuesas gotas do lluvia empañaban su trasparencia.

Augusto no tardó en escribir á sus líos protes­
tándoles que únicamente le ocupaban sus estudios; 
esta profesión de fé no era cierta; Lelia ocupaba 
8u pensamiento, y sus tios estaban convencidos de 
esla verdad; encargaba á Lelia el cuidado de su 
enredadera, y entre otras cosas lo decia que, el 
tiempo en Sevilla se habla enredado de tal mane- 
raque no cesaba de llover desde su llegada; que 
los (lias eran tan tristes, (jue auu cuando hubiera 
pensado en distraerse fuera del estudio, le hubiera 

: sido imposible, y concluía con que cuando estaba 
lejos de ellos lodo lloraba, basta la naturaleza; qror 

' eso me gusta tanto veros, decia, porque entonces 
 ̂ no oigo ni los ayes dcl viento ni los suspiros de las 
hojas secas que arrastra! Asi se esplicaba conclu­

yendo por pedirles un recuerdo en cambio de los 
muchos que les dedicaba.

Durante los meses de Noviembre y Diciembre 
recibieron varias cartas por el mismo estilo, cu 
las que siempre recomeudaba á Lelia el cuidado do 
su enredadera, y las que Lelia leía y volvía á leer 
un millón de veces. Hacia mediados del mes de 
Enero recibieron una en que luviercui el disgusto 
de saber que estaba un poco indispuesto; pero que 
según su opinión no podía ser cosa de gran cui­
dado; esla carta, contra su costumbre, parecía mas 
bien alegre que triste. Augusto quería paliar la 
noticia de su malestar bajo el disfraz.de su fingida 
alegría; y en efecto lo consiguió á los ojos de sus 
tios, pero á los de Lelia... nlil Lelia conoció en su 
corazou que Augusto estaba de mucho peligrol 

En efecto, este hacia diez dias que cu vano 
queria abandonar el leclio; una calentura devo- 
radora so había apoderado do su ser, y aun | 
cuando en sus ralos de descenso trataba el pobre ! 
jóven de sacudir su inllujo, estos mismos esfuer­
zos doblaban su curso, y creció hasta el, eslremo 
de doblegarlo completamente.

Pobre jóveril no liabian sabido contemplar su 
existencia como la de las llores del trópico, y era 
uecesariü que sucumbiese fuera de su eirculol

Quince (lias, veinte, esperaron con impaciencia 
sus tios alguna noticia de él, en vano, no querían 
escribirle su estado esperando que se mejorase para 
que él lo hiciese; poro viendo la imposibilidad de 
ello se decidieron á efectuarlo.

Esla noticia afectó á aquellos corazones de un 
modo cruel: vírgenes hasta entonces en la desgracia, 
se presentaba esla á sus ojos con un aparato doble­
mente triste, y la pobre Lelia se sintió morir de 
senlimioiilü al escuchar la nueva de esta desgra­
ciada circunstancia.

El padre se decidió á pasar á Sevilla con su fa­
milia; pero !a salud de Lelia se había allcrailo tam­
bién, y cedió de su propósito, aun cuando no sin 
disgusto, marcbaiulo solo.

Pobre padrel á los ocho dias de estar velando 
á la cabecera del lecho de Augusto, recibió una 
carta de su casa en quejle decían que el estado déla 
salud de Lelia era bastante delicado; ijue so lialla- 
ba poseída de una Irizleza protunda, para alejar 
la cual poniaii cuantos medios estaban á sus alcan­
ces, que habían pensado trasladarse con ella á Se­
villa, creyendo que este viage disiparía su triste­
za; pero que el médico habia opinado que en el es­
tado en que so encontraba podía serlo perjudicial; 
motivo por el cual habiau abandonado su proyecto.

El padre se alegró de ello, porque el estado de 
.Augusto so habia agravado considerablemente, la 
calentura era devoradora, so llevaba las horas en-
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teras delirando entre Lelia y su enredadera, di­
ciendo que su vida no duraria tanto con su verdura, 
y eu efecto asi sucedió. Augusto sucumbió al peso 
de su mal el 15 de Febrero del mismo ano.

¿Qué va á ser déla triste Lelia?... Aquel des­
venturado padre, anonadado, aturdido con seme­
jante catástrofe, ni se atrevia á abandonar el sitio 
en que el pobre de Augusto babia sucumbido al 
peso de su amargura, ni se atrevia á llevar á los 
suyos la triste nueva.

En esta situación el desventurado padre era 
el mas desgraciado de todos: so decidió pues á par­
tir, y traspasado el corazón de amargura y de sen­
timiento abandonó la tumba de Augusto y se pu­
so en marcha para su casa....

Llegó pues. No se presentó á su vista tan ale­
gre como siempre, no parecía sino que en su 
ausencia babia sucedido en ella alguna fatal des­
gracia también: en efecto, á Augusto lo abandonó 
la vida el 15 de Febrero á las 6 déla larde.... Lelia, 
habia dejado también de existir el <5 de Febrero 
á la misma hora, de una calentura violenta. . .

lAlmas de ángelesl era imposible que la tierra 
disputase por mas tiempo al cielo lo que era suyo: 
Lelia en su delirio llamaba á Augusto y Augusto á 
Lelia, y ambos se encargaban el cuidado de la en­
redadera.

A la primavera siguiente, como para recordar la 
memoria de aquellos ángeles, la enredadera, sin 
que mano alguna cuidase de ella, retoñó con una 
fuerza sin igual y se cubrió de verdes y pomposas 
hojas que daban sombra agradable. jAili lloraban 
aquellos allígidos padres la pérdida de sus que­
ridos hijos, y se consolaban cou la idea de volverlos 
áver parajamás perderlos!!

A la otra primavera, como una predicción, la 
enredadera apareció mas florida: nadie se habia 
ocupado de su cuidado; era que aquellos dos ángeles 
desde el cielo velaban por ella con un esmero es- 
quisito, para que brindase sombra á sus tristes 
padres!!

(/lemftirfo.) Manuel Lossada T Bbnitez.

LAMENTOS DE UN FRAC.

¿Por qué yazgo 
arrinconado^ 
despreciado

y sin servir, 
y la causa 
üe este enfado 
no me es dado 
discurir?

¿No conservo 
mi figura, 
mi tersura 
y brillantez?
¿Pues por qué 
se me desprecia 
con lan necia 
avilantez?

¡Qué desaire 
tan eslranol 
¿No es mi paño 
superior?
¿Y conmigo 
si ba querido 
no ha lucido 
mi señor?

Hoy me agarran, 
y me miran, 
y me tiran 
con desden.
De la moda 
culpa ha sido 
que al olvido 
asi me den.

¿Soy culpable 
por ventura, 
si mi hechura 
no se vé?
¿Si mi manga 
no es dcl día 
culpa mía 
acaso fué?

Sin gozar 
del aura pnra 
mi hermosura
pasará. 
Arrumbado 
en esta arquilla 
la polilla 
me roerá.

Y ya inútil 
para todo, 
por el lodo 
me veré...
Tal destino 
á mi me aterra; 
yo á Inglaterra 
volveré.

Ay! la moda 
veleidosa, 
engañosa 
me perdió. 
Pero,., [cuántos 
á luz salen 
que no valen 
mas que yol...»

Cierto frac 
asi clamaba 
que se hallaba 
en un arcoii.

^  1
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¿Me dirás 
por \ída mia 
si tenia 
ó nó razón?

[ f í m i t i d o . ] i .  M. B.

¡NO CREOS
Es un horvihle lormenlo 

este que mi pecho guarda; 
un tormento, liermosa Amira, 
que la paciencia me gasta, 
y mi corazón sencillo 
poco á poco lo taladra 
con puñal, que el desconsuelo 
en sus regiones lo labra.

Porque me gustan las bromas, 
cucliullelas y palabras, 
porque tenga en fin un genio 
que á le galante se adapta,
¿no be de sentir las pasiones 
con horrorosas borrascas?
¿Acaso naci insensible?
¿jfis ojos no dicen nada?
¿Jamás mi pecho se allera 
al fuego de fucrtc llama?

¿Mo conoces, vida roía, 
cómo se eleva mi alma 
cuando aletargado miro 
Venus morena, tus gracias?
Entonces, di, ¿por qué dudas?
¿Por qiió alejas mi esperanza 
con ese triste ¡no creol 
falla de fé que me agravia, 
parcciondome otras veces 
una liiiiira bien falsa, 
con la que encubrir quisieras 
que mi afecto lo rechazas?

Si fuera asi, ninfa bella, 
dilo ya coa \occs claras, 
y alejar podré ilusiones 
que cualquier soplo las mata:
[.Antes que la hoi rible duda.
Venga, mujer, mi dcsgrücial

(/íemjííí/o.) E. DZ Miranra t RAUinEZ.

' o í

A la  linda  señorita  D.* M atild e  Z .

K

Son, Matilde, tus ojos 
dos ciaros soles

que me abrasan el alma 
con sus ardores.
Y es lay! tu boca 
tan delicada y pura 
como la rosa.

Es mas gentil tu tallo 
que la palmera 
eiiaudo con ella blanda 
la brisa juega.

"Y lu cabello 
perfumado y sedoso 
envidia l'ebo.

Por ti, virgen querida, 
suspiros lanzo, 
y es mi amor Un ferviente 
que le idolatro.
Sin ti, Matilde, 
es para mí la  ̂ida 

■ desierto triste.

Concédeme benigna 
una mirada, 
y abrigaré en el pecho 
dulce esperanza.
Porque en amarle 
cifru vo mi ventura, 
y el üien mas grande.

(/ícniiííí/o.) J. M.“ PEREZ.

MODAS DE PARIS.

{Del Tealvo y E l Tocador, periódico de 
Barcelona copiamos lo siguiente:)

Por hoy nos limitarémos á hacer la descrip­
ción dedos TOILETTES, que alcanzan mucho favor.

Vestido de terciopelo de Africa, de fondo negro, 
con cuatro volantes formados por una ancha lista 
de terciopelo azul, ilustrado con adornos negros. 
Corpiño alto sin aldelas, en forma de chaleco y 
mangas cou tres votantes. Cuello de mosaico, bor­
dado de plumage. Capa sultán, color de rosa, ador­
nada con terciopelos negros y pasamanería. El 
corte de la capa está dispuesto de manera que 
forma anchas mangas orientales, pero sin que real­
mente existan estas mangas. Las delanteras de la 
capa son cuadradas. Sombrero de terciopelo azul 
y encajo negro, con el bavolel muy alto, rizado y 
formando embudo con un encajo de Cbantilly, que 
continúa {ormaiido un adorno por toda la orilla 
del ala. Sobre el lado ramillete de peonías hechas 
de terciopelo azul con hojas do terciopelo también.
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Guantes de color de paja; bolitas de terciopelo ;■ 
azul con tacón punlíagudu y bolones de esmalte | 
negro. j

I
I

Vestido de reps gris perla, adornado con nia- : 
rabus colocados de distancia en distancia en la falda; I 
este bellísimo adorno de pasamanería imita la piel 
del cisne. El corpiiio alto con aldetas y ruciti! (abo­
lladuras) de marabiis; las aidelas caen ensanchán­
dose comotm segundo corpino, pues dejan ver una 
especie de chaleco abotonado, l^as mangas ajusta­
das casi en lo alto, con un jocket bies, guarnecido 
con una nucnE de marabus, y se terminan con dos 
grandes volantes, en forma de embudo, corlados al 
l)¡es, con muy pocos fruncidos. Cuello de balista 
doble, imitando su bordado mcdallunes florentinos. 
Mangas blancas llamadas duodesas, en armonía 
con el cuello. Sombrero de terciopelo color de rubí 
coa un encaje de Clianliliy al rededor del ala, yen­
do á arrollarse á un lado, cayendo en forma de 
cascada, y en el otro se riza formando un penacho 
de plumas negras con la cabeza de las mismas color 
de rubí. Cintas de (aíetan rubí, adornadas á lo 
largo del centro con un terciopelo negro. Guan­
tes de color de vapor; brazaletes de terciopelo ne­
gro; bolitas de lela de seda negra, con tacón pun­
tiagudo.

Con un par de mi primera 
\endo á mi unida,
hace que camine el hombre 
sin trabajos ni fatigas, 
pero si abusa indiscreto 
de aquestas dos mismas silabas, 
no es posible que andar pueda, 
sin abrazar las esquinas. 
Tercera y segunda es bicho 
que en lascloacas habita, 
llevando atrás por apéndice 
mi «jeera con mi primo. 
Cuarta con al niño
alimento le prodiga.
Marinos y boticarios 
por ser preciso á su vida, 
usan mi primera y cuarta 
y ai pasar cualquier partida 
de generes embalados, 
segunda y tercia le quitan.
En el final del Quijote 
por dos veces repelidas, 
mi «eguRda con mí (uaria 
por Cervantes está escrita.

Mi lodo, cara lectora, 
es cosa que causa grima 
verla en bailes y palacios 
en reuniones y visitas.

M . l lA M io  T B a k z o .

OTRA.

Mi segunda con pi iniera 
se encuentra donde haya agua 
y es personaje sagrado 
allá, lector, en Tartaria.
También si vais á los templos 
buscadlo de oro ó de plata 
y lo hallareis en la Imágen 
sinó de santos, do santas.
Tercia y prima nombro ihislre 
que con su buril la Fama 
eternizó, bizo conquistas 
y descubrió tierras varias.
I)e un cuadrúpedo, eslassiluba.s 
su compañera señala, 
que ninguno de su especie 
en el correr le aventaja.
Sin conocer Icrcío y prima 
la Spezia tan admirada 
en la música no fuera, 
ni lo serian oirás lautas 
celebridades que el mundo 
con justa razón alaba.
Cuando el almauaque reza 
tercia y segunda, algazara 
lodo se vuelve en la corle; 
suenan tambores, campanas, 
y viejos, viejas, polluelas 
y pullilus, se acicalan 
para lucir sus figuras 
que son, no pocas, bien raras 
Con la religión yo niego 
que prinifl y tercera haya; 
pero puedo asegurarle, 
caro lector, que á bandadas 
las has de ver en mi lodo; 
también en C.ádiz se hallan 
en esas jóvenes lindas 
do ojos divinos, que ínflaiuaii 
nuestros pechos, y enloquecen 
nuestra razón con sus llamas.

Zkuji- mac- buíí- jah vr.

li.4. M O D A  se publica todos los Domingos, 
Con e! primer número de cada mes, recibirán los 
Sres. suscritores una lámina litogratiada de liguri- 
nes, dibujos de crochel, ó una hoja grande de pa­
ilones, etc.

PUNTOS DE SUSCRICION.

En S. Fernando: D. Juan Alvarez, Librería Es* 
pañola.

hiiprenta de la Rea ist.i  Mepica , « cargo de D. Juan li. de Caona, plaza de la Constitución, 11.“
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